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e n d a d 

1 L M ALEMÁN D E T 1 S S 

La misión del realizador de un film educativo es en extremo peligrosa. No 
basta, para conseguir un film de esta cspec:c. con poseer una noción perfecta 
del cinema en su aspecto .1rtístico. es necesario. además. saber ense1iar y. so; 
brc todo. difundir y d;vulgar tdeas de 3vanzad1 que romp.1n los moldes de la 
actual vida. 

Por esto, tenemos que convencernos qu~ la mayoría de los films que han 
llegado a nosotros con el título de educativos, son unas simples bandas docu; 
mentales - cuando más - o unos films conservadores de las actuales costum· 
brcs que en .vez de propagar enseñanzas provechosas cometen verdaderas mcn• 
tiras sociales. 

En este caso !e encuentra el film de Tt~sé «Maternidad». 
,.;\obtcmidad.> es un canto a la idea que origina su título y un ataque con­

tra el aborto. Tissé nos va mostrando, a través de su film . varios casos de 
aborto llevados a c:~bo por una necesidad superior. Pero a Tissé le ha faltado 
valentía para abordar este U'ml con el sentido !O<:ial que debía. No se ha 
atrevido a hacer respo:nable a la sociedad del delito de aborto y nos presenta. 
en cambio. como culpables a ias madres. 

Todas las h.:!roínas de su film - como acabamos de decir - realizan el 
aborto obligadas por !a sociedad para que la sociedad las admita o para no 
perder ese dtrt'cl1o a la vida que el film predica. Una de ellas, porque el na­
cimiento de 110 nuevo hijo es un problema en un hogar en el que ya hay mu­
chos hijos y poco pan. Y otra, porque seducida por un señorito. la sociedad 
no admite el fruto de su amor ilegal. 

Estas dos mujeres ponen en peligro su vida. a la par que destruyen otra 
en cmbnén. obligadas por la sociedad. por esta sociedad que casi niega la vida 
a los que naCieron pobres y no admite más amor que el que vaya precedido 
por una bendición y unas firmas. Esta sociedad cs. por tanto, la única respon­
sable d e las cons:ecuencias que se desprenden del actu:~l problema que plantea 
el aborto. 

Y Tissé. si no hubiera falseado la verdad, habría hecho caer sobre ella to­
das las culpas. 

Y ha hecho todo lo contrario. Nos ha presentado una !:OCiedad noble, bue­
na. caritativa. Una sociedad que tiene montados magníficos sanatorios para 
atender a las madres. Grandes salas de operacione!. y verdaderos batJIIones 
de médiccs y enfermerJS que siguen en todo momento las vicisitudes de sus 
enfermos. 

Y la actual soci~dad es todo lo contrario. Tiene - eso es verdad- mag­
níficos sanatorio:>. grandes salas de operaciones y batallones de médicos y en­
fermeras .... pero son para servir a los que tienen bast:mte dinero para pagarles. 
Los demás tienen que .amontonar sus desgracias en l.as salas de los hospi1ales, 
1an frías e inhc~pitalarias come las de :os cuarteles. 

Est;~s son las en!eñanzas de <(Maternidad¡¡ : defender a la actual sociedad J. 
- sus ideas. ws prejuic!os .. . - y condenar, en cambio. a unas pobres mu-
jeres que están aplastadas por ella. 

Nosotros no admitimcs este film como educ.ttivo. Tampoco como cinema­
tográfico. E~e discípulo - y ayudante - de Eisenstein, .además de no com­
partir - por lo que vemos - las ideas de su maestro. ha intentado copiar en 

• En nuutro cu;aderno anterior se nos dulizó un~ errlia que segur.tmente habrol 
sub5oln3do el c:nerio de nuestros lectoru. En b. critiu de , F.tntomu• decí~mos que P;aul J.. 
Fejos h;abí.t dirigido L~ feri~ del ¡nx•. cu.tndo Jo que queri.lmos decir cr~ que lubí~ 
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N u e$ t ro C i nem a las primeras partes de su film su técnica ripid.1., de planos convincentes y cor~ 
tantes. no con mucho acterto. No nos intcrt'sa. por tJ.nto, este nuevo rt'J.Iiu~ 
dor que no ha sa.btdo o no ha querido - lo que sería J.Ún peor - abordar 
un tema de la importancia del aborto con una valentía portadora de la verdad. 

R A A L G 

NOTICIAS Y COMENTARIOS EN MONTAJE 
E S P A Ñ A }osF. SOORADO ( ~ Focos ~ ) en NUESTRO CINEMA 

Entre IH nuevu upt.tciones logradas por NUESTRO CINEMA, nos intereu duta .. H 

en primerísimo pbno ista que obtenemos ahora con d arribo a nuestrJ. redJ.cci6n 
csp.tñe~la de José Sobudo. Sobr.;~do h.;~ sido el prtmer crítico esp<1ño\ que supo h~cer 
en b plgi•u .s<:m01nal que le enc.trgab.l El Sol ese tipo de periodismo CÍilem~togroífiCO 
en el que !.1 11aev1 FO!nooón de e~cri:ores de cinema ha fij01do su autént ico panto 
de putida. Sus criticas co1idi~n;¡s, ws cumen1.1rios, sus enuyos. sus divulg;¡ciones de 
los mühiples upcc:os dd cinema, supieron c.1pt:.rse el in1erés de !os mültiples .upectos 
del cincm~. supieron c.lpt;~rse el interés mas vivo de b corporación <.;nematogr.ifica 
tsp.1ñola y 1~ confian:ta de sus numerosos lectoru. que hicietvn de Focus su gufa y 
su mentor . 

Scpar.1do de la redacción de EJ Sol y en espcr.l de una tribuna periodística autén• 
tic.1mentc independiente, José Sobrado se ausenu. de la vida cinrmau,gr.Hica. h.1sta 
este instante en que NuESTRo CtNEMA le ofrl:Ce la indepcnclenci;~ exigida por su posí· 
ción de siempre. Foc11s, que conoce el cinema en todos sus upcctos- tCcnico . .:~nís• 

uco. económico. político. soci.tl -. se propone re.1liur en NuESTRo CtNE..\tA una mtcr· 
vención eficn y decisiva parJ este: movimiento que comienta a aP'.,1:•urse c:n los medio.! 
hispanices. Gran conocedor sobre todo de bs posib,!idadcs y limiu.cioncs de nuutr.l 
csfer.1 hispano.americ.tn;¡, Foms nos promete una colabor.tción en este sc:n1ido que. 
indudablemente. u:ndr<i el v.1\or de una gub auténtio!llente ver.1:t y orientadora. 

Bien llegado hasta nosotros el uucvo c.lmar3cb, y muy agradecidos por la distinciót: 
~1ue nos hace. s.1h~ndo desde las páginas del que h.tsta hace muy poco fué el me¡ot 
periódico hispanice hasu estas otr.ls de NUESTRO CINI<MA, que tan rápidamente han 
sabido c:~ptarse 1:~ col:~bor:~ciÓII de qmen durante: mucho t iempo ha sido el más .1ho 
exponente del cinema en Espatia. 

• GRAFO MAR ,., APARATO ESPAJ'lOL DE PROYECCIONES FIJAS 

Próxim:uncnte se lan:tar<i a! mercado Utl .1par.1t0 de proyecciones fi¡as. cuya csenct,, 
consiste en un disco giratorio que recoge en su superficie lfe.Kientu im;l¡r.enes previa· 
mente sde«ionadas. 

El apJrato nos retrotrae a los prm1eros albore~ del cinem;~. al asombro de lo~ 
cuadros. La pAntalla. ¡]umin;ada en silencio, ;¡] retener las figur;as es1á1icas que se le 
presentan. nos habla de un primer cinema. de su alma misma. Sobre u11 diKo tmpre50. 
las imágenes capudas previ;¡mente esperan el momento de provoc;¡r ;ame nosotros 
una nueva rorpres.1, una ilusión cerc.ma. 

Sincer.~mrme, creemos que el "Grafomar" tiene reserv;ado un puesto interesante en 
el porvenir. Por su sencillez y economía vemos en él 1111 formidable elemento ped:•· 
gógico, ¡unto ;¡l descubrimiento- redescubrimiento, mú bien- de una nueva pro• 
fundidad p;¡r.1 el arte de la panu.l\a. 

Felicil;amos cordialmente a Val del Om:u . cuyos ojos aleru.s vieror1 la form:. y 
lleg:Hon ;~.\ fondo de su descubrimien1o. Val del Ornar: cuerpo y alma del :~par.tt<' 

•Gr.lfom.tr•, ya re.1liudo. 
J. P. 

UNO QUE ESTUVO EN HOLLYWOOD 

Ttene un nombre extranjero. Pero es up;uiol. Y 3Utor de una novela humorística 
-muy ele veras divertida. segUn la opinión amable de sus amigos-. titulada utra· 
canesc.lnlente •Don Clorato de Pota$.\• · Cu:~ndo la momia de lo.s y.1nquis de llevarse 
co1ur;¡¡;¡dos =t prueba. p;¡ra las versiones hispánius de sus películas. a unos pocos 
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